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En este trabajo, la historiadora Reneé Soulodre-La France presenta los resultados 
de su tesis doctoral sobre el desarrollo histórico del Tolima Grande, una de las 
regiones que, sin temor a exagerar, ha suscitado menos interés en los historiadores 
colombianos. La autora realiza un análisis del impacto de las reformas borbónicas 
en la zona de los actuales departamentos del Tolima y Huila, con el objetivo de 
comprender la economía y la política de la región y su reacción ante las cambiantes 
circunstancias del imperio español durante el siglo XVIII. Sin embargo, su interés 
es mucho más amplio, ya que toma este caso específico para comprender el tipo de 
relaciones que se tejieron entre el gobierno imperial español y las colonias 
americanas.  
 
Este interés se genera cuando la autora constata que los estudios historiográficos 
sobre los movimientos independistas de las colonias hispanoamericanas –haciendo 
eco, sobre todo, de las tesis de John Lynch– han hecho énfasis en las reformas 
borbónicas como una de sus principales causas directas. Estos estudios, afirma la 
autora, ven en las reformas el elemento que, por un lado, revitalizó las instituciones 
que permitían a los criollos expresar sus reclamos económicos y minó la 
disposición a la sumisión con la metrópoli, y, por el otro, exacerbó el antagonismo 
entre criollos y peninsulares, lo cual finalmente desataría los movimientos de 
independencia. De esta forma, Soulodre-La France evidencia que han sido los 
mismos historiadores quienes han hecho más énfasis en los aspectos conflictivos de 
las relaciones entre la metrópoli y las colonias. Frente a ello, propone atemperar y 
complejizar la mirada, y plantea una hipótesis que será la propuesta fuerte de todo 
el libro: si bien hubo estallidos de resistencia e insatisfacción, las colonias 
americanas fueron un espacio de acomodamiento y aceptación, donde las reformas 
y presiones imperiales dieron lugar tanto a la resistencia como a la adaptación. Es 
así como Soulodre-La France intenta ofrecer una visión “más balanceada del 
compacto mundo colonial” (p. 14), según la cual la población no fue simplemente 
receptora pasiva de las políticas de la Corona.  
 
La autora se interesa por las relaciones entre el gobierno imperial y las colonias, en 
la medida en que le brindan elementos de análisis para una reflexión más 
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conceptual sobre las relaciones entre el Estado y la “sociedad civil”. Las preguntas 
que se plantea la autora con respecto a esta discusión son: ¿qué era exactamente el 
Estado?, ¿cuándo y cómo coincidieron o divergieron los intereses del imperio y de 
la región? Para acercarse a una respuesta, utiliza la definición de Estado 
desarrollada por Theda Skocpol, quien lo ve como un agente autónomo con su 
agenda y objetivos propios. Esta definición le sirve para explicar el funcionamiento 
del Estado imperial español y sus intereses fundamentales, puestos en la 
diplomacia internacional y en las preocupaciones metropolitanas. Ello aclararía la 
presencia de un Estado que intenta imponer políticas dirigidas a satisfacer sus 
propias necesidades (principalmente fiscales). Pero esto, nos dice, no explica la 
relación que dicho Estado estableció con las colonias, si se tiene en cuenta que su 
aparato coercitivo era relativamente débil. La solución que hallará es acudir a las 
ideas de Gramsci, y entenderlo también como un ente que defiende los intereses de 
las clases dominantes. Así, la autora articula estas dos ideas para explicar la 
dinámica que va a encontrar en el Tolima grande, donde, en algunas ocasiones, la 
Corona impuso políticas sin ninguna referencia a la colonia, representando un 
Estado con una agenda propia, pero que a veces coincidió con las élites regionales, 
convirtiéndose en un guardián de sus intereses compartidos. La autora llama a esta 
relación un híbrido que finalmente dará cuenta de todos aquellos episodios de 
contestación y colusión. 
 
Son estos distintos episodios, estas dinámicas de rechazo y aceptación, de 
resistencia y acomodamiento, los que dan forma a las distintas secciones del 
trabajo. Su hipótesis se desarrolla a lo largo de siete capítulos. En cada uno se 
ocupa de un sector productivo, resaltando de qué forma muchas veces las reformas 
beneficiaron a ciertos sectores de la población que, por lo tanto, las apoyaron 
fuertemente, y cómo otras veces fueron motivo de graves conflictos entre distintos 
grupos (no necesariamente criollos y españoles). Comienza por la ganadería y la 
agricultura (en especial de caña de azúcar). En el siguiente capítulo presenta un 
análisis de la estructura de la posesión de tierras y del mercado de este bien. Luego 
se encarga del análisis de las distintas prácticas y modalidades. Los siguientes dos 
capítulos se centran en el cultivo del tabaco: establecimiento del monopolio, 
características de la producción, efectos en la estructura de posesión de tierras, y 
finalmente destaca su importante papel dentro del crecimiento económico de la 
región. En su capítulo final aborda los aspectos políticos del Tolima grande, 
indagando por la cultura política local, las distintas formas de participación 
política, los múltiples conflictos y, sobre todo, los espacios en los cuales la Corona 
pudo establecer lazos de cooperación y de convergencia con los intereses locales. 
 
Es este interés por complejizar la mirada que se ha tenido de las relaciones entre el 
Estado imperial y una región específica, y por comprender la economía y la 
política de una región hasta el momento casi olvidada por los investigadores 
nacionales, lo que hacen del libro de Soulodre-La France un importante aporte a la 
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historiografía colombiana. Este trabajo significa un avance en el conocimiento de 
una de las regiones del país y esto es posible, por un lado, por su amplio y variado 
uso de fuentes, que van desde documentos notariales, compraventas de tierras, 
testamentos, documentos de la administración de los monopolios, actas de cabildo, 
hasta relaciones de mando, informes a los virreyes y una gran variedad de textos 
emanados del gobierno virreinal.  
 
De igual forma, es muy importante su interés por abordar todos o casi todos los 
renglones productivos de la región, ya que esto le permite, por un lado, profundizar 
en el conocimiento de ciertos aspectos específicos de la ganadería, el cultivo de 
caña, el cultivo y comercialización del tabaco, y sus relaciones con el crédito y la 
tierra, y, por el otro, sugerir algunas relaciones entre los distintos renglones y 
avanzar en la comprensión “total” de la economía de las provincias tratadas. De la 
misma manera, es fundamental su intento por relacionar los factores económicos y 
políticos, lo cual desarrolla particularmente en el último capítulo. Este aspecto 
genera una de las conclusiones más interesantes de libro y se refiere a la 
importancia que cobra la noción que los habitantes de estas provincias tuvieron del 
Estado, a la hora de comprender su reacción frente a las reformas de carácter 
económico. Tal noción se caracterizó por imaginar su relación con él como un 
pacto, un contrato, que generó un sentimiento de compromiso filosófico con la 
Corona y que se sumó a los intereses económicos compartidos, para generar una 
relación armoniosa y acoplada entre Estado y sociedad. 
 
Sin embargo, se hace necesario recoger algunos aspectos de este trabajo que deben 
ser repensados con mayor cuidado, en especial los que tienen que ver con los 
asuntos conceptuales y metodológicos. En primer lugar, con el uso que le da a uno 
de los conceptos centrales del libro: la región. ¿Es la región un dato palpable o es 
una construcción del investigador? La autora parece tomar partido por la primera 
opción, y establece dos criterios para definirla, pero no llega a desarrollarlos 
plenamente. Afirma que la región del Tolima grande “es una construcción tanto 
geográfica como imaginada”, es decir, que sus posibilidades naturales y 
limitaciones estructuran un sentimiento de identificación en los habitantes de la 
zona, y este “apego sentimental” de los pobladores, a su vez, “ayuda a determinar 
el tipo de actividad económica llevada a cabo por dicha población” (p. 27).  
 
A partir de esta definición, la autora justifica tomar el Tolima grande como una 
unidad de análisis, debido a sus características geográficas y actividades 
económicas compartidas y a “las lealtades sentimentales y psicológicas” existentes 
en los pobladores de la zona. Sin embargo, habría que discutir con detalle si las 
provincias de Mariquita y de Neiva constituyeron una unidad económica y 
“psicológica” durante la Colonia. Debemos recordar que desde el siglo XVI se 
trató de dos provincias bien distinguibles la una de la otra, y debemos aceptar que 
este hecho pudo tener cierta incidencia en la conciencia que sus habitantes 
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construyeron de sí mismos, tanto como en la que de ellos se construyó desde otras 
ciudades o provincias. Si la misma autora acepta la gran importancia que tiene en 
la construcción de una región lo que sus habitantes piensan de sí mismos, las 
divisiones administrativas existentes deberían ser examinadas con mayor precisión. 
Aunque se refiere frecuentemente a la unidad del Tolima grande, en ningún 
momento lleva a cabo una indagación sobre la forma en que las poblaciones 
estudiadas imaginaron su territorio. Una futura investigación tendría que intentar 
establecer si los habitantes de las provincias de Mariquita y de Neiva desarrollaron 
una conciencia de pertenencia a una unidad que fuera más allá de su ciudad o de su 
ámbito de influencia e incluyera a la otra, y, a partir de ahí, discutir si la misma 
expresión Tolima grande es apropiada para un estudio de estas dos provincias en la 
Colonia.  
 
Otro aspecto relacionado con esta debilidad es la tendencia a deducir de casos 
específicos toda la dinámica de estas extensas provincias. Cabría esperar un avance 
en el estudio de otras zonas, ya que el estudio se centra reiterativamente en las 
poblaciones de Mariquita, Ibagué, Neiva, Ambalema y Purificación. Valdría la 
pena explorar las dinámicas económicas y políticas de otras ciudades, villas y 
pueblos, como Honda, Tocaima y Plata, en la provincia de Mariquita, y La Plata y 
Timaná en la provincia de Neiva. 
 
El mismo problema parece surgir con el otro concepto central del libro, el de 
imperio. La autora no presenta una idea muy clara de lo que este significa en el 
caso particular de la sociedad colonial del siglo XVIII; de esta forma, en algunas 
ocasiones tiende a identificar el concepto de imperio con el de Estado y en otras lo 
equipara a los funcionarios virreinales, de la Real Audiencia, del Cabildo de 
Santafé, y a los reales locales. Así, da la impresión de que todos formaran parte de 
un mismo aparato, por el que, según su idea de Estado, planteada desde el 
principio, compartirían el mismo interés: defender los ingresos de la Corona. Esta 
idea contradiría la misma evidencia que muestra la autora de la gran diversidad de 
intereses y de estrategias de las élites coloniales. 
 
Siguiendo con esta idea, para la autora este imperio sería la contraparte de lo que la 
autora llama “sociedad civil”, término que también utiliza con mucha flexibilidad, 
algunas veces como sinónimo de colonia y otras como sinónimo de poblaciones 
locales. Así, al igual que con la noción de imperio, no queda muy claro cuál es esta 
sociedad civil y cuáles son sus límites. A esto se le suma el hecho de que resulta 
problemático el uso de un término como “sociedad civil” para el estudio de una 
sociedad colonial, teniendo en cuenta que proviene de la ciencia política moderna y 
que surge de la observación de las sociedades contemporáneas. De esta forma, la 
autora llega incluso a hacer un uso anacrónico de algunos términos.  
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Estamos, pues, frente a un libro que abre las puertas al estudio de una región 
olvidada por la historiografía colombiana, con un manejo amplio de fuentes y un 
análisis de la economía que lograr plantear vías para futuras investigaciones en la 
zona; sin embargo, hubiera sido pertinente realizar una reflexión más profunda 
sobre los conceptos utilizados. 
 




